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La cantinera suspiró una y otra vez, ya que los tres elegantes caballeros, todos jóvenes lores, sólo le habían pedido bebidas, a pesar de sus esfuerzos por brindarles otra clase de favores. Aun así, ella revoloteaba alrededor de la mesa, con la esperanza de que alguno de ellos cambiara de opinión, especialmente el rubio, de ojos verdes y sensuales, ojos que prometían incalculables placeres si podía ponerle las manos encima. Derek, así oyó que lo llamaron, y su corazón se habían entrelazado en el instante en que él entró. Ella nunca había visto un hombre tan apuesto... hasta que entró el más joven del trío.


Era una verdadera vergüenza que alguien fuera tan joven, ya que su experiencia con muchachos de esa edad había sido tristemente insatisfactoria. Por otra parte, este joven tenía un brillo diabólico y picaresco en la mirada, por lo cual se preguntaba si sabría cómo complacer a una mujer, a pesar de su corta edad. En realidad era más alto y corpulento que sus compañeros, con el cabello oscuro y ojos celestes muy claros, era tan atractivo que a ella le hubiera gustado averiguarlo.


El tercer miembro del grupo, que parecía ser el mayor, no era tan buen mozo como sus dos amigos, aunque, en realidad, también era un prototipo de buen aspecto, sólo superado por los dos rompecorazones. La muchacha volvió a suspirar, esperando, preocupada porque pensaba que iba a sentirse decepcionada, ya que a ellos sólo les interesaban sus bebidas y sus conversaciones.


Ajenos de los lascivos pensamientos que se dirigían hacia ellos, nada nuevo para los tres, repentinamente cambiaron el curso de su amable conversación ante tan ávida observación.


—¿Cómo lo hace, Derek? —se quejó Percy, con un poco de desprecio en sus palabras. Se refería a Jeremy, el primo de Derek y el más joven de los tres—. Ha bebido igual que nosotros, y, sin embargo, ahí está sentado y sin un indicio de borrachera.


Los dos primos Malory se hicieron una mueca. Lo que Percy no sabía era que un puñado de piratas le había enseñado a Jeremy todo lo que sabía sobre bebidas y mujeres. Pero eso era algo que la familia no ignoraba, como tampoco el hecho de que el padre de Jeremy, James Malory, vizconde de Ryding, había sido el líder de aquellos mismos piratas, en la época en que era conocido como el Halcón. A Percival Alden, o Percy, como le llamaban sus amigos, nunca se lo habían contado. El bueno de Percy era incapaz de guardar un secreto ni para salvar su alma.


—Mi tío James me advirtió de que le aguara las bebidas —le mintió Derek, con el rostro serio—. De otro modo al jovencito no le permitirían salir conmigo.


—¡Dios mío! ¡Qué horrible! —Percy cambió su tono compadeciéndose, ahora que le habían asegurado que un joven de dieciocho años no estaba bebiendo a escondidas.


Después de todo, Percy tenía veintiocho años y era el mayor del trío. Era lógico que resistiera mejor el licor que sus compañeros. Aunque Derek, a los veinticinco, siempre le había avergonzado cuando se trataba de beber seriamente. Pero el joven Jeremy les estaba superando a ambos... o por lo menos eso era lo que pensaba Percy. Qué deplorable era tener un libertino reformado como padre, que no le perdía de vista, e incluso le pedía al resto de la familia que le ayudara a cortarle la diversión.


Derek nunca decía una palabra cuando Jeremy desaparecía, de noche, con una criada de buen ver en los brazos; así que no toda la diversión del muchacho se veía coartada. Percy no recordaba una sola vez, del último año, desde que Derek había tomado a su primo bajo su protección, en la que Jeremy no hubiera encontrado a una dama con quien compartir algunas horas muy privadas, o en la que los tres hombres no hubieran terminado en una alegre taberna, en una costosa casa de Eros, o en una de las muchas reuniones sociales. El muchacho tenía mucha suerte cuando se trataba de mujeres. Mujeres de todas las edades, prostitutas y damas, consideraban irresistible a este joven Malory.


En ese aspecto, se parecía a su padre, James, y a su tío Anthony Malory. Esos dos hermanos Malory, los menores de cuatro, habían convulsionado la ciudad en sus días con los escándalos que generaron sus amoríos. Derek, el único hijo del hermano mayor de los Malory, también tenía la misma suerte cuando se trataba de mujeres, aunque era mucho más discreto y juicioso para elegir sus aventuras, de manera que los pocos escándalos en los que se había visto involucrado no tenían nada que ver con mujeres.


Después de pensarlo, Percy llamó a la cantinera y le habló al oído. Mientras le observaban, los dos primos sabían exactamente qué estaba haciendo: ordenando la próxima ronda... y dando consejos, supuestamente con disimulo, de que no le pusieran agua a la bebida de Jeremy. Los primos casi no pudieron evitar reírse. Pero Derek, al ver que la muchacha frunció el entrecejo, y que estaba a punto de decirle al joven caballero que ninguna de las bebidas que había servido tenía agua, la miró y le guiñó un ojo para que supiera que estaban bromeando y le siguiera la corriente. La muchacha lo hizo, e hizo una mueca mientras se retiraba.


Derek tendría que encargarse de que la bella jovencita fuera recompensada, aunque no como a ella le hubiera gustado. Cuando llegaron ella le había desplegado todos sus encantos, pero, como él ya tenía otro compromiso, no le había correspondido.


Esta era una taberna que frecuentaban a menudo, pero esta joven era nueva. Eventualmente probaría con ella; todos lo harían si se mantenía durante un tiempo suficiente en su trabajo, pero esta noche no, ya que todos estaban invitados a la fiesta de inauguración anual de los Shepfords.


A él y a Jeremy les habían ordenado que fueran a esa fiesta, ya que en ella haría su presentación oficial en sociedad su prima más joven, Amy. Ésta ya había acudido a algunos pocos encuentros desde que cumplió dieciséis años, pero no a fiestas como esta, y mucho menos vestida de gala como lo había hecho esa noche. La jovencita les había asombrado con sus galas, por lo menos a los hombres de la familia, y todo el clan Malory estuvo allí. ¿Cuándo habría el diablo convertido a la dulce y traviesa Amy en una belleza sensual y arrebatadora?


Era una buena pregunta para formularle a Percy y distraer su mente de su confabulación con la camarera. Conociendo a Percy como le conocía, y Derek le conocía bien, ya que eran compinches desde hacía años, era probable que el buen muchacho contara lo que había hecho, ya que Percy simplemente no podía guardar un secreto, aunque fuera propio.


Así que, para distraer a Percy, Derek le mencionó el asunto a Jeremy.


—Últimamente Amy te elige como acompañante, cuando sus hermanos no pueden hacerlo. ¿Por qué nunca nos dijiste que la jovencita había florecido así de la noche a la mañana?


Jeremy se encogió de hombros.


—¿Quién dijo que fue de la noche a la mañana? Esa ropa que la tía Charlotte insiste en ponerle a Amy oculta lo que estaba allí, pero ha estado allí desde hace un tiempo. Sólo hay que tener un ojo sagaz...


Derek casi se sofoca para contener la risa.


—¡Santo cielo, hombre! ¡Ella es tu prima! Se supone que no debes observar esas cosas en una prima.


—¿Y tú no lo haces? —Jeremy estaba realmente sorprendido—.Bueno, por las campanas del infierno, ¿dónde está escrito...?


—Probablemente en el libro de tu padre —le respondió Derek con una mirada sugestiva.


Jeremy suspiró.


—Supongo que sí. Causaba un escándalo cada vez que admiraba a Regan más de lo que él consideraba que fuese necesario.


Regan era también su prima, y la sobrina que los hermanos Malory mayores habían criado, aunque sólo Jeremy y su padre la llamaban Regan. A Derek no le molestaba que la llamaran así, pero sí a su padre y a sus otros dos tíos. El resto de la familia la llamaba Reggie, aunque su verdadero nombre era Regina, y la joven se había casado hacía varios años con Nicholas Eden, uno de los mejores amigos de Derek.


—Pero yo no dije que estuviera interesado en Amy —aclaró Jeremy mientras continuaba—, sólo que advertí que se ha rellenado bien en los lugares adecuados.


—Yo también lo noté —comentó Percy de manera inesperada—. Esperando el momento oportuno, esperando que creciera. Pensando en cortejarla.


Al escuchar estos comentarios, ambos primos se inclinaron hacia adelante, ya que en eso se parecían a sus padres, algo misterioso, según parece. Entonces fue Derek el que exclamó:


—¿Por qué querrías hacer una tontería semejante? Junto con Amy tendrías la desaprobación de mis tíos. No lo dudes. ¿Realmente, quieres que Anthony y James te escupan a la cara, por no mencionar a mi padre?


Percy palideció un poco.


—¡Dios mío, no! No había pensado en eso. Realmente, no lo había hecho.


—Piénsalo.


—Pero... creí que sólo tomaban a Reggie, la esposa de Nick, como algo personal. A ellos no les importan ni Clare ni Diana, las hermanas mayores de Amy.


—Clare no atrajo a rufianes como tú, Percy, así que no había que preocuparse por ella. Y el tío Edward aprobó la primera elección de Diana, por lo cual se casó tan pronto como se desarrolló. A diferencia de Reggie, ellas tienen un padre que se preocupa por su bienestar, así que los tíos creyeron que no debían involucrarse.


Percy se irguió al escuchar esto.


—Bueno, entonces conseguiré la aprobación de lord Edward, y eso será todo, ¿verdad?


—No cuentes con eso. A diferencia de Claire y Diana, Amy se parece mucho a Reggie para que Tony y James no la vigilen de cerca, como lo hicieron con Reggie antes de que se casara con Nick. —Derek hizo una mueca y miró a Jeremy—. ¿Les viste las caras esta noche? Les impactó. Creo que nunca había visto cómo tu padre se quedaba mudo.


Jeremy se rió.


—Yo sí, pero tienes razón. Creo que tendría que haberle avisado.


—Y a mí —reiteró Derek.


Jeremy arqueó una ceja imitando a la perfección una de las costumbres de su padre, y dijo:


—No creí que fueras tan cerrado como para no advertir el desarrollo de Amy. Mi padre tiene la excusa de que su nueva esposa le mantiene ocupado, pero ¿cuál es tu excusa?


—Casi no veo a la muchacha —respondió Derek en su defensa—. Es a ti a quien llama para que la acompañes cuando no tienes clases, no a mí. 


Al ver que estaba por comenzar una seria discusión, Percy decidió hacer una sugerencia:


—Me gustaría cumplir con esa tarea si fuera necesario.


—Cállate, Percy —le dijeron ambos primos automáticamente.


Pero Derek fue el primero en recordar que estaban tratando de disuadir a Percy de su inesperado interés en la joven Amy; así que volvió rápidamente al tema que encaminaría a Percy, y le preguntó a Jeremy:


—Pero el tío James estaba sorprendido del cambio de Amy, ¿verdad? Jeremy cayó en la cuenta.


—¡Oh!, sí. Oí que papá suspiraba antes de decirle a Tony: «Aquí vamos otra vez».


—¿Qué respondió el tío Tony a eso?


Jeremy sonrió al recordar la escena que había presenciado.


—Lo que uno hubiera esperado. «Te dejaré esto a ti, viejo, ya que ahora no tienes otra cosa mejor que hacer durante la noche, en tu cama, más que dormir.»


A Percy le pareció divertido y se rió. Por su parte, Derek realmente se sonrojó. Ambos comprendieron lo que quiso decir, ya que en este momento, Georgina, la joven esposa de James Malory, tenía un embarazo muy adelantado, y esperaba dar a luz en esa semana. Jeremy le había contado a Derek que el médico de George le advirtió a su esposo de que, por el momento, no la tocara. En aquel momento Derek también se sonrojó, pero el hecho era que conoció a su nueva tía en las afueras de una taberna, cerca del muelle, cuando ella corrió a sus brazos, y él tenía la intención de que aquella noche terminara en su cama, hasta que Jeremy le informó que a quien estaba tratando de seducir era a su nueva tía.


Sin embargo, este tema había sorprendido a Percy, ya que sólo se le ocurrió preguntar:


—¿Será esa la razón por la cual el nombre de tu padre figura en el libro de apuestas de lo de White’s?


Cuando formuló la pregunta, Jeremy le contestó:


—No sabía que hubiera apostado.


—Él no —le aclaró Percy—. Están apostando a que iniciará o será directamente responsable de no menos de tres peleas antes del fin de semana.


Al escuchar estas palabras, Jeremy comenzó a reírse. Derek cortó disgustado:


—Eso no es divertido, Jeremy. Cuando el tío James interviene en una pelea, por lo general, la pobre víctima no sale caminando. Mi amigo Nick lo averiguó en su origen, y casi no se casa con Reggie, ya que tu padre lo mandó a la cama durante una semana.


Jeremy se puso serio, porque el bueno de Nick había enviado a su padre a la cárcel por aquel incidente, y fue un momento en el que los ánimos estuvieron alterados y que él había olvidado muy pronto.


Percy, sin saber que había sacado a la luz algunos recuerdos desagradables para los primos, deseaba saber.


—¿Esa es la razón por la cual tu padre está de tan mal humor, porque él y Georgie no pueden... tú sabes...?


—En realidad, yo no tengo nada que ver con eso, Percy —le respondió Jeremy—. Mi padre sabía que tendría que abstenerse durante algún tiempo. ¿Su hermano Tony no pasó por lo mismo hace dos meses? No, lo que le hace que despedace a todo al que tiene cerca es la carta que recibió George de sus hermanos la semana pasada. Al parecer van a regresar todos para el nacimiento, y pueden aparecer en cualquier momento.


—¡Dios mío! —exclamaron Percy y Derek al unísono.


Derek agregó:


—Ahora me explico por qué ayer casi me saca los ojos sin razón.


—Nunca vi a un hombre que detestara tanto a sus cuñados como James Malory detesta a ese regalo que recibió de América —comentó Percy. 


—Le agradan menos que Nick, y Nick nunca le agradó —agregó Derek.


—Exactamente —dijo Jeremy—. George sólo puede tratar de evitar que se enfrenten en peleas cada vez que están en la misma habitación.


Todos estaban exagerando... un poco. La verdad era que James había acordado una semipaz con sus cuñados antes de que regresaran a América, pero no le había agradado; sólo lo hizo por el bienestar de Georgina, y sólo porque pensó que no les volvería a ver.


Ellos no eran tan terribles. Derek y Jeremy habían salido con los dos hermanos Anderson menores mientras estaban en Londres. Y se habían llevado muy bien, por lo menos con Drew Anderson, el hermano más revoltoso. Boyd, el más joven, era demasiado serio y no se divirtió tanto como los demás. Pero había un hermano en particular a quien James realmente objetaba, aquel que había querido colgarle cuando el año anterior tuvieron a James a su merced en América. Ese nunca le agradaría a James, sin importar lo que sucediera.


—Me alegro mucho de no tener que vivir en tu casa el mes que viene —le señaló Derek a Jeremy.


Jeremy le hizo una mueca a su primo.


—¡Oh! no lo sé. Si me permites decirlo, va a estar muy interesante por allí. Yo no tengo intenciones de perderme un minuto de todo eso.
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En el otro extremo de Londres, en su casa recién comprada en Berkeley Square, Georgina y James Malory se habían puesto de acuerdo para dejar de lado el tema de la inminente llegada de los hermanos de Georgina, por lo menos durante el resto de la noche, ya que era un tema sobre el que no podían ponerse de acuerdo, y era dudoso que alguna vez pudieran hacerlo. Georgina comprendía los sentimientos de su esposo. Después de todo, sus hermanos le habían derrotado y le habían encerrado en una celda. Warren, el más enojado de todos, le hubiera colgado alegremente, utilizando la excusa de que James era el pirata que había atacado a dos de sus barcos Skylark, lo cual era verdad, pero no venía al caso.


Sin embargo, Warren había usado eso como su explicación, cuando la verdadera razón por la que hubiera querido terminar para siempre con James Malory era porque se había comprometido con Georgina y anunciado públicamente ese acontecimiento en una reunión en la que estaba la mitad de su ciudad natal de Bridgeport, Connecticut.


Sí, Warren tenía mucha de la culpa de la animosidad que aún existía entre su esposo y sus hermanos. Pero James también tenía parte de la culpa; en realidad él había instigado la hostilidad original con su ácida lengua. Y después de que la hubiese llevado a Inglaterra, ella descubrió que todo había sido deliberado de su parte para que sus hermanos la obligaran a casarse con él, lo cual hicieron rápidamente, pero eso no puso fin al tema de la horca, por lo menos no para Warren.


Y ella también comprendía la posición de Warren. Sus hermanos habían despreciado a los ingleses incluso antes de la guerra de 1812, debido al bloqueo europeo de Inglaterra que le había costado a la línea Skylark tantas de sus rutas comerciales establecidas. También estaban los numerosos barcos Skylark que habían sido detenidos y abordados cuando los ingleses estaban buscando arbitrariamente desertores para sus filas. Warren tenía una pequeña cicatriz en su mejilla izquierda de uno de esos abordajes forzados, cuando los ingleses insistieron en confiscar a varios de su tripulación y él trató de impedirlo.


No, ninguno de sus hermanos quería a los ingleses, y la guerra sólo había empeorado esos sentimientos. Así que no era extraño que sintieran que James Malory, un vizconde inglés, y en otra época el más notorio libertino de Londres y un ex pirata, no fuera lo suficientemente bueno para su única hermana. Si ella no hubiera amado a su esposo con locura, ellos nunca la hubieran dejado a su cuidado cuando por fin los localizaron en Londres. Y James estaba al corriente de dicha circunstancia, lo cual era otra razón por la cual nunca sería completamente amigable con sus hermanos.


Pero esta noche ella y James ya no hablarían del asunto. Era un tema muy delicado, y James y Georgina habían aprendido a dejar los temas delicados fuera del dormitorio. No porque no pudieran tener una animada pelea en esa habitación o en cualquier otra. Pero en el dormitorio trataban de distraerse, lo cual quitaba la vehemencia de una buena discusión.


Habían terminado de divertirse, y James aún tenía a Georgina en sus brazos y le mordisqueaba la piel, lo cual presagiaba que muy pronto se volverían a divertir. A ella le parecía atrozmente divertido que James y su hermano Anthony, ambos libertinos reformados de la peor clase, y a quienes les habían indicado que se abstuvieran de hacer el amor en los últimos meses de embarazo de sus esposas, consideraran una broma encantadora que los amigos y familiares creyeran que estaban siguiendo las indicaciones del médico, pero que odiaban la prohibición.


Hasta Jeremy, el hijo de James, había sido engañado, y le oyeron decir: «Bueno, ¿qué son dos semanas comparadas con el tiempo que pasábamos en alta mar cuando íbamos de puerto en puerto?»


Lo más divertido del asunto era que Jeremy, quien seguía rápidamente los pasos de su padre, tendría que haberse dado cuenta. Tendría que haber advertido que dos maestros de las cosas sensuales como eran James y An-thony, sabrían cómo evitar el mandato del médico para satisfacerse y satisfacer a sus esposas de otras maneras.


Sin embargo, James había disfrutado de la farsa de sentirse muy sensible, como Anthony lo había estado antes, hasta que llegó la carta de América. Ahora no había ninguna farsa en el mal humor de James, al cual nadie estaba inmune, no cuando su satírico ingenio podía lacerar tan indiscriminadamente y con tanta precisión. Georgina había sentido algunos coletazos, pero hacía tiempo que había encontrado la manera perfecta de desquitarse, lo cual enloquecía de furia a su querido esposo.


Ahora no estaba furioso. Ni siquiera estaba pensando en la inminente llegada de sus cuñados, lo cual hubiera destruido completamente su disposición tierna y melosa. James era el hombre más feliz y contento cuando su pequeña George estaba cerca, y en este momento ella se encontraba perfectamente accesible. Sus manos y sus labios se deslizaban ociosamente, mientras recordaba la noche y la fiesta a la que habían acudido.


Una maldita fiesta, algo en lo que no le hubieran atrapado ni muerto antes de casarse, aunque suponía que debiera hacer algunas concesiones al estado matrimonial. Los mayores, como él y Anthony llamaban a sus hermanos mayores, insistieron en que tenía que acudir, aunque eso no habría resuelto el problema, ya que nunca había obedecido sus dictados, y no iba a comenzar ahora precisamente. Pero Georgina también había insistido, y eso fue todo lo que se necesitó. Lo hizo para complacerla.


Luego advirtió que realmente se había divertido, aunque eso estuviera relacionado con el hecho de ver a Anthony inclinarse y reírse y hacer comentarios con menosprecio sobre cada damisela de las que habían acudido a la fiesta de su sobrina Amy, especialmente después de que Anthony le dijera más temprano: «Esta te la dejaré para ti, compañero, ya que no estuviste cerca cuando Reggie hizo su debut. Después de todo, lo justo es justo, y Reggie me dio suficientes preocupaciones, particularmente después de que se hubiese enamorado de ese presuntuoso de Eden. Ni siquiera me hubiera dejado dispararle al tipo, lo cual es una lástima, y ahora es demasiado tarde, ya que se casó con él.»


James tenía otras razones por las cuales no le agradaba Nicholas Eden además del hecho de que Reggie se hubiera casado con él; pero esa era otra historia. Ella aseguró que se había enamorado de él porque le recordaba a sus queridos tíos Anthony y James, lo cual sólo empeoraba las cosas, ya que nadie que se pareciera a ellos era bueno para su Reggie. Pero ni James ni Anthony pudieron encontrar una falta en la forma en que trataba a Reggie, por lo menos no ahora, aunque durante el primer año de matrimonio no se había comportado tan bien. Ahora, Nicholas era el esposo ideal. Que a ellos no les agradara el tipo, era una cuestión de principios.


Y ahora, otra de sus sobrinas hacía su debut, y aunque James y Anthony no habían intervenido en la crianza de ninguna de las hijas de Eddie, como lo hicieron con Reggie, quien perdió a sus padres cuando tenía sólo dos años, la hija más joven de Eddie, con su cabello negro y ojos celestes, se parecía tanto a Reggie que podían haber sido hermanas. Esto había despertado los instintos protectores de Anthony, aunque él tratara de negarlo. Y a James no le agradó lo que sintió al ver a esos pequeños caballeros atropellándose para conquistar la atención de Amy. En realidad, había cambiado rápidamente de idea sobre su esperanza de que Georgina le diera una hija tan adorable y preciosa como Judith, la pequeña de Anthony y Roslynn.


—¿Estás despierta, George? —le preguntó James con un tono perezoso.


—Yo y el bebé.


James se sentó y le colocó ambas manos sobre el abdomen para darle masajes. Cuando se produjo la siguiente patadita, le dio directamente sobre la palma. Se miraron y sonrieron. A James lo conmovió hasta el alma sentir que su bebé se movía adentro de su esposa.


—Esa fue suave —le explicó George.


La sonrisa de James se amplió.


—Entonces él estará listo para la sortija aunque sea pequeño.


—¿Él? Creí que querías una niña.


—Esta noche cambié de idea. Le dejaré todas las preocupaciones sobre las hijas a Tony y al muchacho de Eddie.


Georgina sonrió, ya que conocía tan bien a su esposo que sabía exactamente lo que estaba pensando.


—Amy estaba excepcionalmente encantadora esta noche, ¿verdad?


Él no le respondió a eso, pero le dijo:


—Lo que quiero saber es cómo no lo advertí si últimamente estuvo más aquí que en su propia casa.


—Lo que no advertiste es lo encantadora que es —le respondió Georgina—. Como su tío, se supone que no debías advertir cómo se estaba rellenando en los lugares adecuados, especialmente porque Charlotte la tenía envuelta en esos vestidos de niña, con cuellos altos y que tapan todo.


Abrió más grandes sus ojos verdes ante otro pensamiento.


—¡Dios mío! ¿Crees que Jeremy lo notó y por eso se ha sentido tan complacido de tener que darle escolta?


Georgina se rió y trató de darle una palmada, pero no pudo alcanzarlo por el tamaño de su abdomen.


—Eres terrible, James. ¿Por qué insistes en atribuirle esas inclinaciones lujuriosas a ese dulce muchacho? Por el amor de Dios, sólo tiene dieciocho años.


James levantó una de sus cejas rubias, una costumbre que ella detestaba, pero que ahora le caía bien.


—¿Dulce? ¿Mi hijo? Y lo que tiene ese bribón son dieciocho años que parecen treinta.


Georgina admitía que Jeremy parecía mayor, ya que había alcanzado la altura de su tío Tony, lo cual le situaba en unos centímetros más arriba que su padre, y tenía una contextura mayor que la de James, lo cual le daba un aspecto formidable comparado con otros jóvenes de su edad. Pero ella no le iba a mencionar esto a su padre, el cual estaba muy orgulloso del muchacho.


—Bueno, no necesitas preocuparte por Jeremy y Amy. Sé que se han hecho muy buenos amigos. Tienen casi la misma edad. Dentro de pocas semanas ella también cumplirá dieciocho años. Me sorprende que Charlotte no la haya hecho esperar estas pocas semanas para su presentación oficial.


—Eso debe de haber sido cosa del muchacho de Eddie. Él es muy blando cuando se trata de sus niñas, lo cual no es lo que Amy necesita ahora.


Georgina levantó las cejas.


—¿También te vas a ocupar personalmente de esa sobrina?


—De ninguna manera —respondió con uno de sus tonos más fríos—. Ya sabes que mi especialidad son los muchachos, y estaré disfrutando mucho de nuestro nuevo hijo como para preocuparme por la hija menor de Eddie.


Georgina dudaba sobre ello, ya que había oído algunos comentarios sobre la seriedad con que se había ocupado de la educación de Reggie; y en sus épocas de pirata, cuando le prohibieron estar con ella en sus momentos libres, raptó a la muchacha y la llevó a alta mar durante varios meses, razón por la cual sus hermanos le habían repudiado durante años. Pero Reggie era la sobrina preferida, ya que era como una hija para todos ellos; así que, probablemente, James y Anthony dejarían que el padre de Amy se ocupara de ella, ya que Edward se había arreglado bastante bien con sus otros cuatro hijos.


—Y ahora que has cambiado de opinión sobre el hecho de tener una hija, ¿qué sucederá si, de cualquier manera, tenemos una?


Le dio un beso en el medio del abdomen y le sonrió, y le respondió con tono jocoso:


—Seguiré intentándolo, George. Depende de ti.


Ella pasaría mucho tiempo en la cama mientras él se esforzaba para lograrlo la segunda vez, eso sí dependería de ella.
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En una calle más al norte de Berkeley Square, Amy Malory se preparaba para acostarse. Estaba sentada frente al espejo de su tocador, cepillándose su largo cabello negro, y observando cómo Charlotte ayudaba a Agnes a ordenar su vestido, sus calcetas alquiladas, sus zapatos desgastados, sus guantes rosas sucios.


Tenía intenciones de hablar con su padre para tener su propia criada. Claire y Diana, sus hermanas mayores, disponían de ellas, y se las llevaron con ellas cuando se fueron a vivir con sus esposos. Pero Amy siempre tuvo que compartir la criada de otro, y, en este momento, la única que quedaba era la vieja Agnes, que estaba con Charlotte desde que ella era una niña. Amy quería a alguien que no fuera tan autoritaria, que no le regañara tanto ni le diera tantas órdenes. Ya era hora y... y Amy no podía creer que estuviera pensando en menudencias después de haber tenido el día más emocionante de su vida.


En realidad, hubo otro día más emocionante, un día que nunca iba a olvidar, un día que recordó una y otra vez durante estos seis últimos meses desde que ocurrió. Fue el día en que conoció a los hermanos de Georgina Malory y tomó la auspiciosa decisión, aunque bastante desvergonzada, de casarse con uno de ellos. Desde entonces, no había cambiado de idea. No se imaginaba cómo iba a poder cumplir con su cometido, ya que el hombre que quería había regresado a América y no le había vuelto a ver.


Era irónico que lo que había convertido su día en especial, aparte del hecho de que esperaba desde hacía tiempo poder incorporarse al mundo de los adultos, y de que su presentación había sido un rotundo éxito, había sido el hecho de oír cómo discutían su tía George y su tío James sobre la carta que les informaba de que los cinco hermanos de su tía regresarían a Inglaterra para el nacimiento de su primer hijo. Esa noticia realmente había coronado el día de Amy.


¡Iba a regresar!


Esta vez tendría la oportunidad de deslumbrarle con su inteligencia y su encanto, de hacer que se fijara en ella, porque seguramente no lo había hecho cuando la conoció. Probablemente no recordaría haberla conocido, pero, ¿por qué iba a hacerlo? Ella se sintió muy abatida por lo que sentía por él, así que, seguramente, no había estado muy vivaz.


El hecho era que Amy había madurado en cuerpo y mente hacía un par de años, así que esta espera para ser tomada seriamente por el mundo de los adultos había sido una frustración para ella, y la paciencia no era una de sus virtudes. Cuando elegía algo podía ser bastante audaz y perversamente directa. No era para nada tímida o recatada, como se suponía que debía ser. Y era protectora de su familia, al mantener su desvergonzada naturaleza atrevida más o menos para sí misma con el fin de no decepcionarles con su descaro. El comportamiento descarado estaba bien para los libertinos de la familia, y los Malory mantenían a un número suficiente de ellos; pero eso no era algo apropiado para las damas. Jeremy comenzó a sospechar, pero a ella le agradaba desmedidamente ese primo en particular, y como se convirtieron en grandes amigos, ella no siempre le ocultaba su verdadera naturaleza.


Tampoco le iba a ocultar su naturaleza al hermano de la tía George, al menos no esta vez. Sería muy audaz cuando se tratara de él, si no volvía a quedarse muda por esos sentimientos perturbadores otra vez, por el factor del tiempo involucrado. Él no regresaba a Inglaterra para quedarse; sólo se trataba de una visita; así que ella no tendría muchas oportunidades de llevar a cabo sus ardides con él; tendría muy poco tiempo, y, por lo que sabía de él, necesitaba cada minuto de su tiempo.


Hacer averiguaciones sobre su futuro esposo, y Amy estaba segura de que sería su esposo, sólo requirió intimar con su tía George, que era sólo cuatro años mayor que ella. Comenzó a visitar a Georgina cuando ella y el tío James aún vivían con el tío Tony en Picadilly. Luego, cuando llegó el momento de comenzar a amueblar su nueva casa en Berkeley Square, Amy se ofreció para ayudarla con eso. Y en cada visita Amy desviaba sutilmente la conversación hacia los hermanos de Georgina, y Geor-gina hablaba sobre ellos sin que Amy tuviera que formularle ninguna pregunta.


No quería que descubrieran su interés personal, no quería que le dijeran que era demasiado joven para el hombre con el cual había resuelto casarse. Quizás en aquel momento lo era, pero ya no. Y Georgina, que echaba de menos a sus hermanos se sintió encantada de hablar sobre ellos, y le contó incidentes de la infancia y las travesuras que hacían, así como también las aventuras y desventuras en las que habían participado cuando se convirtieron en hombres.


Amy se enteró de que Boyd era el más joven de los hermanos, que tenía veintisiete años y que era tan serio como un anciano. Drew, que tenía veintiocho años, era un pícaro y el seductor de la familia. Thomas tenía treinta y dos años y la paciencia de un santo. Nada le desordenaba las plumas, ni siquiera el tío James, que había hecho con él su mejor intento. Warren, que acababa de cumplir los treinta y seis años, era el arrogante y cínico de la familia. Georgina decía de él que era un jactancioso y era un grosero cuando se trataba de mujeres. Y Clinton, el jefe de la familia con los cuarenta y un años, era severo y juicioso, y se parecía mucho a Jason Malory, quien era el cabeza de la familia Malory y el tercer marqués de Haverston. En realidad, estos dos se habían llevado muy bien cuando se conocieron, obviamente porque tenían mucho en común al tener tantos hermanos menores que cuidar y mantener a raya.


Amy se sintió deprimida durante un tiempo al enterarse de que, de los cinco hermanos Anderson, y todos eran muy buenos mozos, el que había elegido era el menos adecuado para ella. Él le provocó sentimientos que le aseguraron que era para ella. Ninguno de los otros hermanos le hizo sentirse de esa manera ni ningún otro hombre, ni siquiera esta noche cuando tuvo a todos los jóvenes elegibles de la alta sociedad clamando por su atención. Y al escuchar a sus tías George y Roslynn recordar lo que sintieron al conocer a sus esposos, Amy supo lo que significaban esos sentimientos.


Esto no tenía remedio. Y ella era lo suficientemente optimista y confiada, en especial después de su aplastante éxito de esta noche, como para sentir que no tendría problemas... bueno, quizás algunos, pero todos se superarían en la medida en que tuviera acceso al hombre, y ahora lo tendría.


—Ya está —le dijo su madre, mientras se acercaba a Amy para cepillarle el cabello—. Debes estar agotada, y con razón. Creo que bailaste todas las piezas.


Amanecería en una hora, pero Amy no estaba cansada. Aún estaba demasiado excitada como para dormir. Pero si lo confesaba, Charlotte se quedaría conversando durante horas, así que asintió con la cabeza, deseando tener un momento a solas antes de que la venciera el cansancio.


—Sabía que sería un éxito —comentó Agnes desde el guardarropa, moviendo la cabeza gris hacia arriba y hacia abajo—. Sabía que avergonzaría a sus hermanas mayores, Lotte. Es bueno que las tuvieras casadas antes de que esta se presentara en sociedad. ¿No te lo dije?


Agnes no sólo mandaba a Amy. Charlotte también recibía su parte, pero nunca se quejó ni pensó en poner a la sirvienta en su lugar. Sus pecas estaban descoloridas, estaba regordeta como un querubín, y sus dedos ya no eran ágiles, pero Agnes estaba desde hacía tanto tiempo que ya era como de la familia.


Amy suspiró. Estaba bien pensar en remplazar a Agnes por una criada propia, pero ella sabía que nunca lo haría, ya que lastimaría los sentimientos de la anciana.


Charlotte frunció un poco el entrecejo ante las observaciones de Agnes cuando miró a Amy en el espejo. A los cuarenta y un años aún era una mujer bien parecida, con el cabello castaño sin canas, ojos castaños que habían heredado todos sus hijos excepto Amy, quien, al igual que Anthony, Reggie y Jeremy, tenía el cabello y los ojos negros de su bisabuela por parte de los Malory, de quien se rumoreaba que había sido una gitana. Una vez el tío Jason le contó en la intimidad que no era un rumor sino que era verdad. Ella no estaba segura de si estaba bromeando o no.


—Supongo que tus hermanas podrían haberse sentido un poco envidiosas esta noche —comentó Charlotte—, especialmente Clare.


—Clare se siente demasiado feliz con su Walter como para recordar que tardó dos años en encontrarle —y su paciencia había dado sus frutos, ya que Walter debía heredar un gran título—. ¿Por qué iba a sentirse envidiosa si ella va a ser duquesa, madre?


—Un buen argumento —Charlotte hizo una mueca.


—Y aunque no fui testigo directo —Amy aún estaba resentida porque le habían hecho esperar casi hasta los dieciocho años, y Diana hizo su presentación en sociedad a los diecisiete y medio—, oí que Diana tuvo tantos jóvenes adulándola como yo. Después podía enamorarse del primero que llamara a la puerta.


—Perfectamente cierto —Charlotte suspiró—. Lo cual me recuerda que mañana es muy probable que seamos bombardeados, mejor dicho hoy, por todos esos jóvenes esperanzados a los que deslumbraste en la fiesta. Realmente debes dormir un poco, o no llegarás a la hora del té.


Amy se sonrió.


—¡Oh!, llegaré, madre. Voy a disfrutar de cada minuto del ritual del cortejo, hasta que el hombre que quiero me arrebate.


—Qué forma tan vulgar de decirlo —Charlotte se sonrió. Comienzas a parecerte al muchacho de James.


—Por las campanas del infierno, ¿te parece?


Su madre se rió.


—Ya basta. Y no dejes que tu padre te oiga imitar a Jeremy, o discutirá con su hermano, y a James Malory no le agrada el ridículo, las sugerencias, o un consejo bien intencionado. Juro que hasta el día de hoy no puedo creer que esos dos sean hermanos; son tan diferentes.


—Nuestro padre no se parece a ninguno de sus hermanos, pero a mí me agrada como es.


—Por supuesto que sí —replicó Charlotte—, con lo indulgente que es contigo.


—No siempre es indulgente, o no hubiera tenido que esperar...


No pudo pronunciar el resto de las palabras, ya que Charlotte se inclinó y la abrazó con fuerza.


—Eso fue obra mía, querida, y no me culpes por querer tener un poco más a mi bebé. Todos crecieron tan rápido. Tú eres la última, pero después del éxito de esta noche, sé que algún joven te «arrebatará» en cualquier momento. Por supuesto que quiero que así sea, pero no tan pronto como seguramente sucederá. Creo que te extrañaré mucho cuando te cases y te vayas de casa. Ahora duerme un poco.


El abrupto final de la confesión de su madre sorprendió a Amy, hasta que advirtió que Charlotte estaba a punto de llorar y por eso salió rápidamente de la habitación, llevándose a Agnes. Amy suspiró, y sintió esperanza y temor de que las palabras de su madre fueran proféticas. Charlotte la iba a extrañar mucho si Amy cumplía con su objetivo, ya que se iría a América, colocando un océano entre ella y su familia, para estar con el hombre de su elección. Hasta ese momento no había advertido que sería de ese modo.


Sentimientos intensos. ¿Por qué no se dirigieron a un hombre inglés?
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—¿Por qué Judith? —le preguntó James a su hermano, refiriéndose al nombre que le habían puesto a su nueva sobrina—. ¿Por qué no algo melódico como Jacqueline?


Estaban en el cuarto reservado a los niños, donde se podía encontrar a Anthony con frecuencia cuando estaba en casa. Hoy tenía a su hija toda para él, ya que su esposa Roslynn había ido a visitar a su amiga lady Frances. Nettie, esa vieja escocesa regañona, que se había convertido arbitrariamente en encargada de Judith, había salido de la habitación sólo bajo la amenaza de terribles consecuencias. A veces, Anthony tenía que ser un poco duro en su casa, o las mujeres le pasarían por encima. De cualquier manera, James creía que Roslynn lo hacía.


—Ya basta —fue la respuesta de Anthony a la pregunta de James—. ¿Así que puedes ser perverso y llamarla Jack? ¿Por qué no le pones Jacqueline a la tuya cuando nazca y así yo la llamaré Jack?


—En ese caso le pondría simplemente Jack, así no habría forma de cambiárselo.


Anthony resopló.


—Creo que a George no le agradaría.


James suspiró, y olvidó la idea antes de que se arraigara.


—Supongo que no.


—Ni a sus hermanos —agregó Anthony con terquedad.


—En ese caso...


—Lo harías, ¿verdad?


—Cualquier cosa con tal de disgustar a esos patanes —respondió James con absoluta sinceridad.


Anthony se rió, lo cual asustó a Judith, que se encontraba en sus brazos. No lloró, sólo movió las manos. Su padre le tomó una para llevarse los diminutos dedos a los labios antes de volver a mirar a James.


Estos dos hermanos eran tan diferentes como el día y la noche. Anthony era un poco mas alto y mucho más delgado, con cabello negro y ojos celestes, mientras que James, como sus otros dos hermanos, era corpulento, rubio y con los ojos verdosos. Judith había heredado cosas de su padre y de su madre. Tendría el cabello dorado y rojizo de su madre, pero sus ojos ya eran celestes como los de su padre.


—¿Cuánto tiempo crees que se quedarán esta vez los yanquis? —le preguntó Anthony.


—Demasiado —fue la respuesta irritada de James.


—Seguramente no más de un par de días.


—Así lo espero.


Anthony podía fastidiar a James con la inminente visita de sus cuñados, y tendría que sucederle algo malo si no lo hiciera, ya que nada les gustaba más a los dos hermanos que azuzarse sin misericordia, aunque, ante un enemigo común, permanecería junto a su hermano. Pero los yanquis aún no habían llegado...


Anthony aún estaba haciendo una mueca cuando especuló como al pasar:


—Supongo que querrán quedarse contigo, ahora que tienes tu casa.


—Muérdete la lengua. Ya es bastante malo que tenga que abrirles la puerta. Rompería algunos cráneos si tuviera que verlos todos los días. No podría contenerme.


—¡Oh! vamos, no son tan malos. Había un par de ellos con los que me llevé espléndidamente, y tú también. Y a Jason le agradó Clinton. Jeremy y Derek lo pasaron bien con los dos menores.


James levantó las cejas indicando alguna mutilación si Anthony no cambiaba de tema.


—¿Alguien se ha llevado bien con Warren?


—No puedo decir que haya sido así.


—Y nunca lo será.


Con eso debería haber terminado el tema, pero Anthony no era demasiado propenso a recibir las advertencias sutiles.


—Hicieron exactamente lo que querías, viejo, te hicieron casar con su hermanita, insistieron para que lo hicieras. Así que ¿cuándo les vas a perdonar por aquella zurra que te dieron?


—La zurra era de esperar. Pero Warren se pasó de la raya cuando involucró a mi tripulación, y los hubiera colgado a todos si no se hubiera salido con la suya.


—Una reacción esperada cuando uno se enfrenta a piratas cobardes —le respondió Anthony sin pensarlo.


James dio un paso hacia su punzante hermano, pero después recordó a la niña que estaba en los brazos de Anthony. La mueca de Anthony fue más amplia ante la mirada de mortificación de James, y su comprensión de que cualquier cosa que tuviera en mente tendría que esperar. Y Anthony aún no había terminado.


—Por lo que oí, tienes que agradacerles a los dos hermanos menores y a George que Warren no se saliera con la suya.


—Eso no viene al caso... y hace mucho que no realizamos una visita a Knighton’s Hall —agregó James—. A ambos nos vendrá bien el ejercicio.


Anthony se volvió a reír con intensidad.


—¿Cuando tienes una cuestión que arreglar? No lo creo. Continuaré con los entrenadores que me brinda Knighton, gracias.


—Pero no son para nada emocionantes, querido muchacho.


—Es lo mismo, a mi esposa le agrada mi rostro así como es. Creo que no le gustaría que alteraras la ubicación de mi nariz con esos puños como martillos que tienes. Y además, no quisiera que te liberaras de toda esa hostilidad antes de que lleguen los yanquis. Estoy ansioso por ver los fuegos artificiales.


—No serás bienvenido —le contestó James con rudeza.


—George me dejará entrar —replicó Anthony confiado—. A ella le agrado.


—Ella te tolera porque eres mi hermano.


Anthony levantó las cejas.


—¿Y no devolverás el favor cuando se trata de sus hermanos?


—Ya lo hice. Aún están vivos, ¿no es verdad?


 


 


Ese día, cuando James regresó tarde a casa, se sorprendió al ver que Amy le abría la puerta. No la veía desde el día de su primera fiesta, la semana anterior, gracias a Dios la única a la que tenía que acudir, pero Georgina mencionó que Amy le había visitado hacía unos días. Como él no llamó a la puerta, era obvio que ella le estaba esperando, una circunstancia lo suficientemente extraña como para despertar sospechas en su mente.


Pero como él era un hombre que reaccionaba con exageración o que sacaba conclusiones apresuradas, simplemente preguntó:


—¿Dónde está Henri? ¿Artie tiene el día libre? No me di cuenta cuando me fui.


Henri y Artie habían sido miembros de su tripulación en sus días de pirata. Pero esos dos habían estado tanto tiempo con él que eran como de la familia, y cuando James decidió vender el Maiden Anne, eligieron servir en su casa en lugar de hacerse a la mar en un barco desconocido. Uno no podía imaginar a dos mayordomos más inverosímiles; y, sin embargo, compartían el trabajo y alejaban a cualquier visita inesperada con sus modales toscos.


—Hoy le toca a Artie —respondió Amy mientras cerraba la puerta— pero fue a buscar al médico —vio que erguía la espalda antes de comenzar a correr hacia la escalera, así que le aclaró rápidamente—: ella está en la sala.


James se detuvo bruscamente. 


—¿En la sala?


—Tomando el té —agregó Amy.


—¡Tomando el té! —exclamó y dio media vuelta para dirigirse en esa dirección, y se detuvo ante la puerta cuando vio a su esposa dentro—. ¡George! ¿Qué demonios crees que estás haciendo? Debes estar en cama.


—No quiero ir a la cama, y estoy tomando el té. —Amy escuchó que Georgina le respondía con una calma loable.


Sin embargo, esa respuesta volvió a enojar a James.


—¿Entonces no vas a tener al bebé?


—Sí, pero también estoy tomando el té. ¿Quieres tomarlo conmigo?


James permaneció en silencio durante un momento, digiriendo lo que le había dicho.


—George, no estás haciendo esto debidamente —y luego entró en la sala—. Te vas a la cama.


—James, bájame —oyó Amy—. Ya voy a estar suficientemente en esa cama y gritando bastante. Ya vas a tener lo apropiado, pero no hasta que esté lista. Ahora bájame...


Se produjo un abrupto silencio. Amy, que nunca había oído a su tío James reaccionar de esa manera, se acercó a la puerta. Vio a Georgina que tenía otra contracción y su esposo deshecho. Él estaba sentado y aún sostenía con fuerza a Georgina, que estaba pálida como el sofá color marfil.


—¿Cuándo comenzaron tus dolores? —le preguntó cuando volvió a respirar normalmente.


—Esta mañana...


—¿Esta mañana?


—Si me vas a preguntar por qué no te lo mencioné antes de que te fueras, escúchame y tendrás la respuesta. Ahora bájame, James, así podré terminar mi té. Amy lo acaba de servir.


—¡Amy! —le gritó en otra dirección—. ¿Qué demonios crees que estás haciendo, sirviéndole té a mi esposa...?


—No te atrevas a descargar tu ansiedad con Amy. —Georgina le golpeó el hombro—. Yo quería limpiar la casa, pero ella me convenció de que en lugar de eso tomara el té. Si no lo vas a compartir con nosotras, bebe algo, pero deja de gritarnos.


James la soltó lo suficiente como para pasarse una mano por el cabello. Georgina aprovechó para levantarse y tomar su té, como si fuera cualquier otro día y no el día en que iba a dar a luz a su bebé.


Después de un momento, James dijo:


—Lo lamento. Con Jeremy no tuve que pasar por esto. Creo que prefiero que me los presenten medio crecidos y luego decirles que los engendré. Lo prefiero de esa manera.


A Amy le dio lástima y le explicó:


—A mí me gustaría estar con ella, pero sé que después alguien se quejaría, por mi inocencia, así que envié a buscar a mi madre y a la tía Roslynn, y también a Reggie. Ellas se asegurarán de que se haga todo lo que se supone que se debe hacer.


Georgina se calmó lo suficiente como para agregar:


—Esta es la parte fácil, James. En realidad, te sugeriría que bebas algo antes de que comience la parte difícil... o que te vayas. Si prefieres esperar en el club lo comprendería perfectamente.


—Estoy seguro de que lo harías. Estoy seguro de que yo también, pero me quedaré aquí por si me necesitas.


Amy sabía que diría eso. Georgina también, porque sonrió y se inclinó para besarle. Y luego volvieron a llamar a la puerta.


—Esas deben de ser las tropas que comienzan a llegar —dijo Amy.


—¡Ajá! —exclamó James con alivio—. Charlotte te hará acostar, George, ya lo verás.


—Charlotte tuvo dos hijos y tres hijas, James; ella comprenderá perfectamente mis sentimientos, y si no dejas de insistir con esa cama, tendré este bebé justo aquí en la sala, ya lo verás.


Amy salió de la habitación con una mueca en los labios. De acuerdo con Georgina, el tío James había soportado muy bien todo el embarazo; ¿quién habría pensado que se desplomaría al final? También debería haber enviado a buscar a Anthony, aunque, de cualquier manera, era probable que viniera con Roslynn. Pero James se había burlado de él el día en que nació Judith, cuando Anthony se sintió un poco descompuesto hasta que todo terminó. Debería estar allí para ver cómo se comportaba su hermano en las mismas circunstancias.


Pero cuando ella abrió la puerta, no había nadie de su familia. Eran los cinco hermanos de Georgina, y Amy se volvió a quedar muda.
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